
 

 

 

 

Tío Huguito  

se nos fue a pasear por siempre, con su diario bajo el brazo y el alma feliz. Está en mis 

recuerdos desde que recién tuve conciencia, en los asados de Río de los Ciervos, en las 

noches de cacho con olor a pucho y menta, en esos fantásticos 10 días en la Herradura 

que se multiplicaron cada febrero hasta que nos fuimos de la casa. En medio de la noche, 

con un Serena libre en mano, solía exclamar ¡notable! ente las persistentes tallas de su 

tocayo Winckler, el desparpajo del tío Kurt y los arranques del tío Rudy.  

Mi vieja lo tenía de regalón e intuyo que las tías Mirita, Verito y Carmen también. Ellas, el 

tío Pollo, la María Inés y todas esa prole de hijos y nietos que se multiplican por sobre lo 

creíble, forman parte de una familia de la que nos sentimos parte; una que nuestra 

querida tía Mariana, cuida hasta en los más mínimos detalles.  

Recuerdo su afición por las noticias, por saber los detalles del acontecer recorriendo cada 

línea en su sillón favorito, junto a sus cercanos multiplicados en las típicas fotos de marco 

café. Hoy, sentado en su sillón, repasa el Mercurio junto a los perros que lo acompañaron 

siempre (la Julieta, el Snoopy y unos cuantos más cuyo nombre olvido).  

Tío Huguito, los cacheros de Punta Arenas y sus hijos de una generación ya madura, 

sonreímos al acordarnos de ti. 


